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Aún durante este tiempo de incertidumbre y estrés, enero es un tiempo de 
nuevos inicios y frescos comienzos. Para el corresponsable cristiano, la gracia 
de haber recibido otro nuevo día, o la voluntad de Dios, o un nuevo año, mueve 
nuestra profunda gratitud. Pero todo ello nos llama también a preguntarnos, 
¿qué será realmente una “resolución”? Nuestra primera resolución debe siempre 
involucrarnos más íntimamente en la vida de Cristo, y ¿cómo hacerlo mejor que 
abrazando el llamado de Cristo a ser compasivos?

Este año que pasó nuestras vidas fueron severamente interrumpidas, 
ciertamente para algunos más que para otros. Pero Jesús nos enseñó, “Sed 
compasivos como vuestro Padre es compasivo.” (Lucas 6:36). Claramente, 
nosotros nos esforzamos en la actualidad por vivir y dar con compasión, en 
la forma en la que entendemos el término. Tratamos de ser personas amables, 
consideradas y comprensivas. Nosotros compartimos con otros. Pero las palabras 
de Jesús nos desafían a abrazar una compasión que es mucho más profunda, 
mucho más radical que nuestro  entendimiento general.

La palabra compasión, significa en su raíz, “sufrir con.” Esto va más allá de 
emitir un cheque, de ofrecer una oración o enviar una nota. Sufrir, no es una 
noción popular en nuestra sociedad y nos esforzamos por evitarlo. Pero ahora 

Una Resolución de Corresponsabilidad  
en Medio de una Pandemia:  
Vivir con Compasión

La compasión es la puerta de entrada a una  
corresponsabilidad más sensible y a un discipulado  

más comprometido.

ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

para el Comienzo de  
un Año Nuevo

Señor de vida nueva,

Gracias por el regalo de un nuevo año.
Nos has confiado

con los próximos días
semanas y meses como corresponsables

de tu plan divino;
vivir en gratitud, alegría,

y una confianza cada vez mayor
en tu reino por venir.

Pedimos la humildad
para reformar nuestras vidas;
el coraje de comprometernos
contigo sin importar el costo;

y la sabiduría
para hacer brillar la luz de la fe

en otros.

Abre nuestros corazones
danos tu espíritu

y muéstranos cómo
compartir tu amor

para que podamos traer esperanza
a un mundo que necesita tu

justicia y paz.

Oramos para ser un signo de tu
gracia en este nuevo año

por tu hijo Jesucristo
quien vive y reina contigo

y el Espíritu Santo, un solo Dios,
por los siglos de los siglos.

Amén
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SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD  |  Enero

Santa Ita de Killeedy, Irlanda

Ita de Killeedy, Irlanda, conocida 
también como Ida o Ides, es una de 
las dos mujeres santas más famosas en 
Irlanda, al lado de Brígida de Kildare. 
Nació cerca del actual Condado de 
Waterford, se dice que provenía de 
una familia real, fue bautizada como 
Deidre. Ella rechazó un matrimonio 
prestigioso  por abrazar la vida como 
religiosa consagrada. Siendo muy 
joven se mudó a Killeedy (en el 
Condado de Limerick), donde fundó 
una pequeña comunidad de monjas 
y en la que  residió por el resto de 
su vida, viviendo en comunidad con 
otras mujeres consagradas. Se dedicó 
a la oración, al ayuno, la sencillez 
y a cultivar el don espiritual del 
discernimiento.

Se decía que Ita tenía el don para guiar a la gente en santidad. Ella era 
consultada como director espiritual y confesor. Durante este periodo del 
cristianismo, la Iglesia Céltica estaba más avanzada que otras iglesias al 
reconocer, en ese tiempo, cualidades de liderazgo espiritual en una mujer y 
alentar a la mujer en este rol. Se cree que Ita pudo haber sido abadesa de un 
monasterio de hombres y uno de mujeres y que ella era confesor en ambos, 
dando difíciles penitencias y manteniendo un espíritu de perdón y compasión. 
Confesar los pecados a un sacerdote no había sido establecido aún como 
la forma común para el Sacramento de la Reconciliación, y los sacerdotes 
ordenados no estaban todavía considerados como los únicos miembros de la 
Iglesia autorizados para escuchar confesiones, perdonar los pecados e imponer 
penitencias.

Ella inició una escuela para niños, algunos de los cuales se graduaron y 
llegaron a convertirse en santos en su propio derecho, el más famoso de ellos fue 
San Brendano. Ella fue conocida también como “madre adoptiva de los santos 
de Erin.” El nombre de “Ita” (sed de santidad) le fue conferido por sus cualidades 
de santidad.  

Ella creía que las tres cosas que Dios detestaba más eran: un rostro con 
ceño fruncido, la obstinación en hacer algo erróneo, y demasiada confianza en 
el poder del dinero. Tres cosas que ella creyó que Dios amaba especialmente 
incluían un corazón puro, vivir una vida sencilla y una gran generosidad 
inspirada por la gratitud de los dones de Dios.

Ita murió alrededor del año 570 y fue sepultada en el monasterio que 
ella fundó. El cual fue destruido por los invasores Vikingos en el siglo IX. 
Posteriormente fue construida una iglesia Romanesca sobre las ruinas, pero 
tampoco sobrevivió. Sin embargo el sitio permanece actualmente como un lugar 
de peregrinaje.

La fiesta de Ita es el 15 de enero. Aunque no aparece en el calendario 
romano de los santos, su fiesta se celebra como una conmemoración opcional 
en Irlanda.

Se decía que Ita tenía el don para guiar a  
la gente en santidad.

escuchamos a Cristo enseñándonos a 
“sufrir con” el pobre, el vulnerable, el 
desposeído, el olvidado, el débil.

¿Cómo podemos elegir tal camino, 
este desafío de estar verdaderamente 
presentes para aquellos que sufren, 
especialmente en un momento en el 
que se nos demanda mantener nuestra 
distancia?

Todas las cosas son posibles con 
Dios, y es a través de un compromiso 
a una vida de disciplina, disciplina 
creativa en acción y disciplina en 
oración, que nosotros nos movemos 
hacia la meta de la verdadera 
compasión. El corresponsable cristiano 
está comprometido a la vida Eucarística, 
y es a través de esta vida que Cristo nos 
ofrece obtener el valor, la voluntad y la 
creatividad para seguirle en su propio 
ejemplo de compasión.

La compasión es la puerta de entrada 
a una corresponsabilidad más sensible 
y a un discipulado más comprometido. 
Tomemos la resolución de ser el tipo de 
corresponsables cristianos que a través 
de la profundización de nuestro sentido 
de compasión en 2021, llevemos la 
presencia de Cristo a un mundo que sufre. 

La palabra compasión, 
significa en su raíz, “sufrir 
con.” Esto va más allá de 

emitir un cheque, de ofrecer 
una oración o enviar  

una nota.
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Hemos sufrido a través de un año largo 
y estresante. Es un año que nos ha 
acumulado muchas distracciones. Pero 
al mirar hacia 2021 con esperanza, 
recordemos volver a los fundamentos de 
ser buenos corresponsables de nuestra 
vida en Cristo.

La corresponsabilidad es un 
compromiso de pensamiento y de 
corazón para el Señor; una forma de 
vida que necesita renovación constante 
y transformación. Esta época del año ha 
sido siempre un tiempo en el que nos 
proponemos avanzar hacia un nuevo 
año, reflexionando en los cambios que 
necesitamos hacer en nuestras vidas y 

resolviéndonos a avanzar a través de 
esos cambios. Tal vez quienes buscan 
hacer resoluciones para ser mejores 
corresponsables puedan encontrar una 
fuente de inspiración en uno o más de 
los siguientes ejemplos:

La Corresponsabilidad de la Oración: 
Propóngase fortalecer su relación con 
el Señor a través de la oración. Ponga 
atención en la frecuencia con la que 
usted hace oración y en lo que le impide 
orar. Si es principiante, comprométase a 
tiempos cortos de oración diaria.

La Corresponsabilidad de la Familia: 
Propóngase apartar más tiempo para 
reunirse con su familia, aunque sea a 
través de la tecnología digital. Cenen 
juntos, planee citas habituales con 
su esposa/o, organice paseos con la 
familia, y asistan a Misa juntos si es 
posible en este tiempo. Practique la 
paciencia y el perdón.

La Corresponsabilidad de la Salud: 
Propóngase llevar a cabo esos chequeos 
médicos y dentales cuando sea seguro. 

La Corresponsabilidad en el Nuevo Año: Haciendo 
Nuevos Compromisos al Señor

Adopte hábitos de alimentación 
saludable. Agregue ejercicio y otra 
actividad física a su rutina diaria.

La Corresponsabilidad de las 
Posesiones: Propóngase tener un poco 
menos este año. Considere las formas 
en las que pueda reducir la cantidad 
de todas esas cosas que tiene. Distinga 
entre aquellos artículos que son 
necesarios y los que son considerados 
de lujo e innecesarios. 

La Corresponsabilidad de la Familia 
Parroquial: Propóngase servir a su 
comunidad de fe de manera creativa 

dadas las nuevas limitaciones en algunas 
actividades parroquiales. ¿Es este un 
tiempo para incrementar su generosidad 
hacia la parroquia?

La Corresponsabilidad del Dinero: 
Propóngase hacer sagrado su 
presupuesto anual. Revise la prioridad 
de sus metas financieras para asegurarse 
de que el Señor está en primer lugar en 
sus gastos. Adopte medidas positivas 
para mejorar su salud financiera.

La Corresponsabilidad del Trabajo: 
Aún si usted está trabajando a distancia, 
propóngase ser fiel a sus tareas diarias 
relacionadas con el trabajo y ofrézcalas 
al Señor. Cultive sus habilidades. 

Profundice su conocimiento. Sea 
consciente de cómo está usted 
construyendo el Reino de Dios.

La Corresponsabilidad del 
Pensamiento: Propóngase mantener su 
mente activa. Comprométase a estar más 
informado sobre los temas del día. Lea 
su Biblia. Familiarícese aún más con la 
enseñanza social católica. 

La Corresponsabilidad del Prójimo: 
Teniendo en cuenta la necesidad de 
distanciamiento social, propóngase 
ser una persona de hospitalidad y 
misericordia. Haga tiempo y espacio 

para aquellos que entren en su vida. 
Sea más consciente de los momentos 
en los que su vecino/a, su compañero/a 
de trabajo, su compañero feligrés o 
un extraño, necesite un momento de 
amabilidad, un poco de atención o un 
gesto de afirmación de su parte. 

La Corresponsabilidad del Pobre: 
Propóngase vivir con más compasión 
y en solidaridad con aquellos menos 
afortunados. Recuerde al pobre en la 
oración, y comprométase a ayudar para 
aliviar en alguna manera las dificultades 
de quienes se encuentran en la pobreza 
y la marginación.

La corresponsabilidad es un compromiso de pensamiento y 
de corazón para el Señor; una forma de vida que  
necesita renovación constante y transformación.



Epifanía: Encontrar Nuestro  
Significado en Cristo 
El 3 de enero de 2021, celebramos la Solemnidad de la Epifanía del Señor. 

 ¡Epifanía! ¡Qué maravillosa palabra! Aún su definición secular es inspiradora: 
“una repentina concientización acerca de la naturaleza o del significado de 
algo.” Esto trae toda clase de imágenes a nuestra mente: una luz que se enciende 
repentinamente, desprendiendo una iluminación brillante; una revelación que trae 
un respiro; una idea vívida para hacer una pausa y dar gracias; una verdad tan 
poderosa que caemos de rodillas.

La fiesta de la Epifanía es todas estas cosas y más. Nosotros celebramos 
la misteriosa aparición de tres hombres del oriente en el lugar del nacimiento 
de Jesús. Ellos emprendieron la jornada más quijotesca, en busca de lo que 
encontrarían al final de los extraordinarios rayos de una estrella. Nosotros 
nos preguntamos, ¿reflexionaron ellos sobre la epifanía con la cual terminó 
su viaje? ¿Invirtieron ellos el resto de sus vidas tratando de discernir lo que su 
descubrimiento del niño significó, o Cristo Niño les dotó con “una inesperada 
concientización” de Su naturaleza?

¿Qué más podrían ellos –o nosotros – querer del viaje de la vida, que 
encontrar, en nuestra epifanía a Cristo esperando por nosotros?

La estación de la Navidad nos ha guiado ahora a este lugar, donde los 
gentiles de lejanas tierras han descubierto a Cristo, revelando de esa manera que 
Él vino por todos y por cada uno de nosotros a través de la historia, y no sólo 
por el pueblo judío del cual nació. La fiesta de la Epifanía nos lleva a la última 
semana de nuestra celebración litúrgica de la Navidad. Sin embargo, para el 
corresponsable cristiano la Epifanía no es un final sino un comienzo. Esta fiesta 
nos recuerda que el Año Nuevo es una señal para nosotros de la apertura de las 
epifanías a las cuales Dios nos guía si nosotros mantenemos un corazón abierto, 
devoto; un corazón lleno de profunda y reverente gratitud.

El año que viene trae consigo la promesa de una eventual temporada “post 
pandemia”. Oremos para que nuestras experiencias del 2020 no nos entumezcan de 
tal manera que no veamos las nuevas epifanías de Cristo obrando en nuestras vidas. 
Si pudiéramos proponernos mantener solamente una resolución de Año Nuevo, que 
sea esta: poner atención a las epifanías que Dios pone frente a nosotros.

La fiesta de la Epifanía nos lleva a la última semana de  
nuestra celebración litúrgica de la Navidad. Sin embargo,  

para el corresponsable cristiano la Epifanía no es un  
final sino un comienzo.

Los corresponsables cristianos 
podemos interpretar el saludo 
de “Feliz Año Nuevo” con el 
significado de: ¡Yo espero y 
rezo por un gozoso año delante 
de ti proclamando las buenas 
nuevas de Jesucristo! Si nosotros 
interpretamos esta alegre salutación 
de esta manera, ¿no deberíamos 
considerar saludos de manera 
similar durante todo el año?

¡Feliz Nuevo Día!  En la letra de 
la canción popular del evangelio, 
¡Oh, Feliz Día! Se nos recuerda 
lo que Jesús nos enseñó “…cómo 
vivir regocijándonos diariamente.” 
Siendo agradecidos por cada uno de 
los sorprendentes días de Dios.

¡Feliz Nueva Semana!  El lema de 
mucha gente es “Vivir para el fin 
de semana.” ¿Por qué no vivir para 
la semana entera?  Decidámonos a 
hacer la diferencia en nuestras vidas 
y en las vidas de otros en nuestros 
hogares, oficinas y escuelas cada 
día, cada semana y cada año.

¡Feliz Nuevo Mes!  Al examinar 
nuestros planes y presupuestos 
mensuales, debemos preguntarnos 
a nosotros mismos: ¿he dejado lugar 
para Jesucristo este mes? ¿Cómo 
puedo ser un buen corresponsable 
de los dones de Dios en el mes que 
se aproxima? ¿Qué estoy dispuesto, 
o dispuesta, a hacer este mes por el 
bien del Evangelio?

Al dar la vuelta al año 2020 
hacia los libros de la historia, 
aproximémonos al 2021 con una 
energía renovada . Veamos los días, 
las semanas y los meses como los 
verdaderos dones de Dios que son. 
¡Feliz Año Nuevo!

Abrazar la 
Mentalidad de un 
Corresponsable para 
el Año por Venir



SPECIAL
Advent/Christmas 
Member Savings!

IN-PERSON and 
virtual rates available

Hurry! Rates increase January 15, 2021
CLICK HERE to register today!

NEW discount rate for spouses!

JOIN US IN ORLANDO!2O21
59th Annual ConferenceICSC September 12-15  |  Orlando, Florida

https://catholicstewardship1.weshareonline.org/


Solemnidad de María, la Santísima Madre de Dios
Enero 1 de 2021
En el Evangelio de hoy escuchamos nuevamente el relato de 
San Lucas de la natividad; sobre la maternidad de María, el 
recipiente que dio a luz a nuestro salvador en un obscuro 
rincón del mundo y reflexionó sobre esta sagrada revelación 
dentro de su corazón. Los corresponsables cristianos son 
también los recipientes por los cuales Cristo es llevado a todo 
el mundo. Ellos/as buscan continuamente maneras para revelar 
a Jesús en los rincones más obscuros del mundo. En este nuevo 
año, pidamos a Dios que nos dé el valor de llevar a Cristo a 
quienes son extraños para nosotros, que piensan de manera 
diferente a nosotros o que tal vez no creen que Cristo pueda 
hacer una diferencia en sus vidas.

Fiesta de la Epifanía del Señor      
Fin de Semana del 2/3 de Enero de 2021 
La lectura del Evangelio de hoy revela el relato de los 
magos que vinieron del oriente a pagar tributo a Jesús, el 
rey recién nacido. La historia de los magos nos enseña a los 
corresponsables cristianos tres verdades: primera, Dios, en la 
persona de Jesucristo, está presente y activo en el mundo, y los 
buenos corresponsables se esfuerzan diariamente por seguir 
su estrella. Segunda, cada uno/a de nosotros, sin importar 
nuestras circunstancias o etapa de nuestra vida, tiene un regalo 
para llevar al Señor. Y finalmente, la jornada de nuestra vida 
siempre nos guía a Cristo, aun cuando en ocasiones nosotros no 
sabemos hacia dónde nos lleva el camino.

Fiesta del Bautismo del Señor
Fin de Semana del 9/10 de Enero de 2021
En este primer fin de semana después de la Fiesta de la Epifanía, 
la lectura del Evangelio nos recuerda el bautismo de Jesús. 
Le da un significado a nuestro propio bautismo en Jesús. El 
bautismo de Jesús es un recordatorio de que él no sólo es 
nuestro Señor, sino que es también nuestro hermano. Él fue 
bautizado, de la misma manera que nosotros. Él comparte 
nuestra humanidad. Los buenos corresponsables reconocen que 
su bautismo es un llamado a conformar sus vidas diarias a las 
enseñanzas de Jesús, y a vivir sus vidas de la manera que Jesús 
lo hizo. A través de su bautismo les han sido dados los dones 
necesarios para compartir con otros la nueva creación que 
Cristo trae. La pregunta de corresponsabilidad es si podemos 
reconocer nuestros dones bautismales, y al igual que Jesús, usar 
esos dones para llevar la esperanza a la vida de otros.

Segundo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 16/17 de Enero de 2021
La corresponsabilidad cristiana inicia con el llamado al 
discipulado, y en el Evangelio de hoy descubrimos a aquellas 
primeras personas que buscaron a Jesús y estuvieron dispuestas 
a seguirle, a aprender de él y a quedarse con él. Hoy, los 
corresponsables cristianos buscan cada día la presencia oculta 
de Jesús en sus propias vidas. Ellos/as saben que Cristo es el 
“Mesías,” que llevará un día a un mundo atribulado a una 
restauración perfecta. Asimismo comprenden que ellos/as son 
sacramentos de la presencia oculta de Cristo en el mundo. 
Su tarea es dar a conocer esta realidad a través de sus propias 
palabras y acciones. ¿Qué podemos hacer para ser mejores 
corresponsables de la vida de Cristo en nosotros?

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 23/24 de Enero de 2021
Los primeros discípulos de Jesús, en el Evangelio de hoy 
dejaron su trabajo y sus rutinas diarias para seguirle. 
Abandonaron sus medios de subsistencia, su entorno familiar y 
la vida a la cual estaban acostumbrados, para estar más cerca 
de él. El buen corresponsable encuentra caminos para alejarse 
de lo que puede ser una existencia cómoda o una rutina diaria, 
para servir al Señor más fielmente. Con demasiada frecuencia, 
por temor, inseguridad o incluso egoísmo, nosotros nos 
negamos a dejar la seguridad del pequeño mundo que hemos 
creado para nosotros, para poder así escuchar el llamado del 
Señor y ser desafiados por su Evangelio. Quizás deberíamos 
reflexionar sobre qué comodidades necesitamos sacrificar para 
ser mejores corresponsables de la misericordia, compasión y 
hospitalidad de Dios que él ha sembrado dentro de nosotros. 

Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 30/31 de Enero de 2021
En el Evangelio de hoy escuchamos la proclamación del inicio 
del ministerio público de Jesús. Él enseña. Él sana. Y todos 
están maravillados. Por su bautismo, los corresponsables 
cristianos son conscientes de que ellos son llamados a hacer 
lo mismo en sus vidas. Ellos son llamados a ser la luz de 
Cristo cada día. A medida que nos acercamos al inicio de este 
nuevo año, es ahora un buen momento para pedir al Señor 
que llene nuestros corazones de valor y de fe, para que así, 
nosotros podamos también  practicar públicamente nuestro 
ministerio en su nombre; para que podamos librarnos de 
nuestras inseguridades y temor, para que podamos compartir 
el Evangelio firmemente y trabajar para sanar, al menos, una 
relación herida en los meses por venir.

UN MOMENTO DE CORRESPPONSABILIDAD
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